
Un poeta nuevo: Carlos .M.artín 

Carlos Martíii es un poeta nuevo en el tiempo sin lími­
tes del espíritu. Bajo la piel del rostro, de líneas casi pueriles, 
la sangre ensaya un juego de transparencias. Tiene una frente 

alta y lisa en la que las venas dibujan el mapa de una hidro­
grafía sutil, y una mirada de niño triste que parece diluir­
se sobre las cosas como la tenue luz de una lámpara. Es un 
poeta que se parece a su poesía. 

Carlos Martín navega, con sus bajeles ligeros cargados. 
de imágenes cristalinas y a veces de trascendentalismos fi­
losóficos, en las aguas poéticas del nerudismo. Patética de 
la emoción sujeta a la inrremediable férula de la retórica; 
pero, adentro, en lo pulposo del poema, le circula como una 

sangre interior la poesía pura pugnando por colorear la epi­
dermis delgada de los versos y fluir hacia arriba como un 
surtidor de vuelo o rosa de alas. No puede hacerse todavía 
una apreciación valorativa sobre Carlos Martín, como sobre 
la mayoría de nuestros poetas nuevos. En trance de hallar­
se, de encontrar su punto de gravedad, este cantor de su 
propia alma es un viajero por distintos climas líricos; pero 
siempre llega a Pablo Neruda, cuya hora, en mi sentir, es 
estrella que desciende hacia su celeste región oxidua. 

Pensarosas gavillas siega también en los trigos madu­
ros de la prosa. Carlos Martín es hombre de largas veladas . 
sobre los libros y posee ya un acervo de cultura que para sí 
quisieran quienes han hecho del eruditismo una profesión 
lucrativa. Dentro de la atmósfera sutil del ensayo sabe des­
envolverse con la misma agilidad con que sale de las redes 

del verso, siempre afortunado. Es que, ante todo, este poe­
ta administra un t'emperamento esencialmente equilibrado 

no obstante las contrarias corrientes de inquietud que lo 

embisten. 
Carlos Martín es, como casi todos los poetas nuevos, un 

angustiado que ha visto la faz sombría de los problemas 

fundamentales, casi párpado contra párpado. La muerte de-­
ja en sus poemas una irisación fría y cortante como un. 
presentimiento : 
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Yo estoy a la orilla de la noche,

frente a las ojeras de la muerte. 

-escribe en una de sus más hondas realizaciones líricas . Ya,

en un ensayo analicé yo este sentido de la muerte que re�;­

rre como un' sobresalto la literatura de hoy. Este senti, o 

que ha llegado a convertirse en un clima. y Carlos Martm

no podía evadirse a su influjo. 

TOMAS VARGAS OSORIO

José Lforeda Camacho Y la

«Revista del Rosario�

· R · ta Administrábala
E 1933 nos afiliamos a esta ev1s . 

enton�es Antonio Moreno Mosquera, amigo generos� qu_e 

nos regaló con el encargo de sucesivos relatos sobre . a vi-

l t. 1 R evista del R osario era
da rosarista. Por aque iempo, ª 

, . 
ero a· e-

un folleto íntimo, cargado sí de lectura selectisi�a 
�- s �x�

no a toda circulación y extraño de ver
l
as 

R
a l�s

t

a r
d
a
e
� i;�

sario 

bli . , oderna. a evis a 
ternos de una pu cacion m ' . . d t' ·mas 

d de familia con apariencias mo es isi 
era un cua erno d t mes De

"L L " le concedía ca a ercer 
que la imprenta a uz. 

. ente excluído y el servicio 

€!la, el aviso estaba termma1:1tem 

, que problemático, era
de suscr�pciones , Y d� agen��:s, 

e::
s

desde su fundación, así
inconcebible. Asi habia ve� 

sivas de estudiantes, -
la habían recibido generaciones _s�ce

·cos de sus páginas-, y 
asiduos y casi um 1 

los lectores menos . 
d s de mejoramiento, o 

Y ampl10s eseo 'd así, con gran pesar _ 
el administrador fi e-

contemplaba nuestro Senor R ector y 

lísimo. ustros entró a reemplazarlo
Al abadonar Moreno los �la 

L bo Brillante inteligen­
. d faenas Tomas om · 

en sus linnta as de temperamento repo-
. corazón magnífico el suyo, pero 

cia, 
-93-



sado y ajeno a la búsqueda de la colaboración y del anuncio, ..Tomás, si lo quiso, careció de arrestos para reformar la Re­vista y, reconociéndose mayores afectos y más crecida acti-­vidad para un papel silencioso como el que tan diestramen-­te desempeña hoy en la Biblioteca del Colegio, vio llegar,complacido, el final de su encargo. 
Y advino en seguida José Lloreda Camacho. Mozo in-­quieto, audaz y terco en extremo, su entrada a la Revistaanunciaba, desde luégo, progreso, innovaciones y hasta atro­pello a la publicación que venía en uso. Empezó por romperlos m�ldes caseros que la Revista traía, y diole aspecto deac_tuahdad._ El comercio halló campo en sus páginas y la vi­trina del librero se aprestó a recibirla: para la Revista delRosario se abrió la etapa de la circulación. Conoció ella en­tonces la maravilla del linotipo y, con presentación de lujo.la "Editorial Centro" le alcanzó rango de Revista mayor. Sería injusticia desconocer en Lloreda y para la Revis­ta del Rosario, su título de renovador. Por eso, nosotros, los.que tan de cerca asistíamos a sus esfuerzos y desvelos, he­mos de adelantarle hoy cumplimientos y aplausos, hoy cuan­do abandona su obra para entregarse a merecidos honores·que la inteligencia le conquistó y la fortuna le deparó.

A. D ..

-94-

Vigía de libros 

«ESTAMPAS Y APOLOGIAS» 

Mario Carvajal 

Severamente editado, con una elegancia sin afectación., 
nos llega a las manos la última obra de Mario Carvajal, el. 
fuerte y delicado artista vallecaucano. Este postrer volu­
men, denominado "Estampas y Apologías", conserva las cla-· 
ras virtudes de transparencia y nobleza intelectual de los. 
anteriores; está escrito con parejo fervor y similar decoro . 
Recoge en este libro sus mejores discursos académicos, pro-­
nunciados todos en ocasiones solemnes. Mas no se crea por 
esto que son oraciones de corte pedante y engolado; antes. 

, bien, estas piezas cautivan por su limpieza de abolengo clá­
¡¡ico y por la grave mesura de sus períodos. 

La prosa de Mario Carvajal, largamente depurada en. 
la constante lectura de los maestros antiguos y modernos. 
de la lengua española, y en la frecuentación de los latinos, 
alcanza en estos momentos una máxima diafanidad crista­
lina. Su pensamiento es claro y llana su manera de expo-­
nerlo. Hay pues una dol:tle delicia en la penetración de sus 
ideas y en seguir la serena andadura de su prosa.. Acorde 
con estas cualidades, existe una fidelidad estricta entre su 
estilo y su vida, tan austera, edificante y meditada como 
aquél'. Abonamos también a la obra que ahora se �omenta. 
su ortodoxia católica, finamente labrada por un prosista tra­
dicionalmente castizo. 

"Estampas y Apologías" es un libr,o ordenado ternacia­
mente es decir dividido en tres secciones, perfectamente 
d'stinias en cu�to expresan emociones y pensamientos di--1 

pero unitario en su intención y su garbo literario. La versos, . . • 1, · · parte alberga el pensamiento relig10so y teo ogico-primera 
'd · 

de su autor, su sentimiento místico ante la v1 a y su an�10-
sa voluntad de una vida más verdadera. Se hacen aqm el
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